
-A-fto I J X X 7 méCf3m,€L€^ í ^ fi3L& 0&tíXÉ.^3tr^ < i o 1€>1.4L 
JMC^IOKX. 1€S. 

• ^nBBrlpcHón." gil U Fe[ifni\i!«: üfi ihe», I plí—Eriel Extrér«v¿-ro:?Tre» uf^c, 7'501d.—L« •iwcrtpclón 
deíde I." y !fl df rucln mes. No sHevuelven !c« orlglnalei. 

Redacción: Plaii» Mao Agastíi 7. AdmlnlRtraclOn, Medlen|«. 4.—Tcjéfono 237. 

a« contkrá I Vondlclonetiw,—Eif̂ ag^p lerá adelantado jr en metálico, ó en letras de fácil cobro—Correcpuasaiet en Paris Mr.Lo 
11 rette, 14, ruv Routemont; Mr. /hon f. /oaes, 31, Paubourg Monmartre.—New-York, Jfr. Oeerge B. Hke, 21, Paili 
i Bow —Berlín, RMdolf Moss; Jeruaalémer Strawe, 46 49.—La correapondenola al Adminiatradof.. 

erúnlcn de Londres 

La ueutralidad 
de Holanda 

¿Podrí mantener Holanda s i ac­
titud neutral hasta el fin de la gue-
fraV La situación de Holanda, co­
locada etJtre los beligerante» y dfr-
^osa de sost«nefse apartada d« la 
'ucha, es dificilísima. Una gran 
parte de su comercio de exportt^t 
eión 6 de tránsiio, se liace con Ale-
maiiirt. Ahora precisimienle el vo-
'«tofii decstc *;oí|»ercio»haj8Uii»ir>-
'«ido en considerable proporción. 
Todos los proyectos alinnenlicfos y 
todas lai primeras mnierias para la 
iüduatrias que Alemania necesita, 
y que 1* acción persistente y con-
llnua de la escuadra Inglesa le Im­
pide recibir directamente, estaban 
»íendo obtenidos á través de Ho­
landa, y especialmente por el puer­

to de Rotterdam. Pero el Gobierno ¡ venciones solemnes, de esas cuya 
•líflés ha uecidido poner término á 
" l̂e tráfico. Y ya no sólo los bu-

ru^rtos alemanes son detenidos 
aunque, en muchos casos, cuando 
I carga perterjece á subditos de 
n iciones neutrales poderosas, .co-
": > lo.s Estados Unidos, se les in-
«̂i< mniza expléndidamente, —sino 
i{ue á los barcos destinados á puer-
to<í holandeses, con cnrga consig­
nada á mercaderes de esa nación, 
s« les detiene también. 

Hsto ha producido gton irritación 
en Holanda, pais mercantd por ex­
celencia. Tanta irritación, que la 
propaganda (firmapófila está ha­
ciendo su camino en los medios raa-
•itimos y fínancifit^de^Koiierdaoii 
«onde no se QBin|pf«|(|e «:pn m^ áfi 
techo Inglaterra, qtie ha i lo á fa 
lucha en defensa Je la neutralidad 
^e una pequeña nación, intervieire' 
«̂n la vida inteiiia, de,otra,j|)ertur-
t>KQdo au comercio y determinando 
cotilo, con qóién y cuándo puede 
(ruficar, interrumpiendo su nave-
Vación, poniendo obstáculos á su' 
^Pr'Oviiionamiento por la.y(a mari-
thnl ó queriendo-réRBÍarlo. 

Inglatertftffi^áe^guerra con Ale-
tQlÎ ia: -pero Holanda no lo está. 

que se hacen por su bien, es clarr». 
Por su bien igualmente- á lo rae-
nos así aseveró el «Times»—se I< 
indicó de Londres !a conveniencia 
de no fortificar excesivamente Ui 
pí«za de FlesJnga, en la desenibo- Í 
cadura del Escalda, cuando intfntó 
hacerlo hace pocos «ños. 

Pero el Gobierno holandés se 
encuentra en una angustiosa dís-
yuptiva. Porque les convenciones 
que regulan la navei^ación por el 
Rhin le impiden en absoluto poner 
obsiaculos á la exportación de mer 
crtderías de lodo género por «esa 
vi« fluvl!\l á Ak-manin. 

Una vez los buques en la desem­
bocadura del Rhiii, el Gobierno ho­
landés no puî de prohibir que el 
inrjíímento siga su curso hacia 
Alemania si el cohsig-nat irlo decla­
ra que los documentos de embar­
que. Así se halla estipulado en Tru-
tados con Alemania, naturalmente, 
muy anteriores á la guerra actual. 
Dé manera que ó quebranta con-

infracrióti produce n\ Gobierno in­
glés tamo dolor y tanta indigna 

tes c<w«arf« "cwwifBadfl -á lo9-|ci<Sn, ó tiene que ver su tráficb iVia 
ritimo Interrumpido, con el grav*-
daño económico consiguiente, por 
lo pronto, mientras los periódicos 
británicos le amenazan con la gue 
rra 

Y este es el drama de la neutra­
lidad holandesa' Hl «Times» había 
de las legitimas agplreciones de Ho-

1 landa á ser una ^ran potencia con-
I tinensal si se decide á intervenir del 

lado inglés en la guerra. Inglaterra 
i le muestra deesa suerte—como el 

bravo Rey dei Castilla á los moros 
—etj una juana el | | n , y en la otra 

I el palo. Va veremos lo que se de­
ciden á elfgir los subditos de U 
Rpipa GuiUernnina. 

luán Pujol. 

perezosamente á mediodía partí ; 
echar á la calle a las tres de ta l̂ r- i 
de tres ó cuatro mil ejemplares del 
periódico gubernamental. 

La Redacción hubo de ir á insta- ' 
larse—por razones ecorwimicas muy , 
accesibles al sentido común de 

\ cualquiera — en las depr-ndenclas \ 
t del Círculo Con!*erví«dor. que ha-̂ la ; 
I hace un año ocupaba aquel sema­

nario aguerrido, valeroso y culto, 
que se llamó «España» - exhuniare-
mos con respeto y con cariño y con 
deleite su recuerdo —cuyo único 
tilde era la de tener á este cronista 
como Redactor-jefe, al frente de 
una pléyade de plumas causticas d*' 
polenijistas jóvenes. Aq^«llos salo­
nes q ue ocupó «E8pHñaí>--la fene­
cida •«España»-los ocupíi hoy ino-
deslaimenie todo un «ens.iyo de un 
gran «diario nacional»... 

iQué pi-nH nos da ver hundido en « 
sui -.propias ilusiones — ilusiones , 
grandes y nragnánfniHs- al que, 
qutijrleindo llegar de prisa cayó y 
quedó míilirecho del apresura­
miento, 

MereeJaii ciertamente otro éxito 
y otro pajro de IH f(í«unrt e.-üa media 
docena de plumas briosas y juveni­
les que rvedactan «El Parlamenta­
rio»... Peao, desjerraciadaniente, el 
fracaso de «El Paflumentario>, ha 
arraatrado ejt su caída los «ntcsias-
mos de I» niacedad, el prestigio pe-
riodistico de un esquisito intelectual 
y las ilusion-^s bien legítimas de los 
que soñaron eoii que el «ensayo» 
sería preludio breve, tras el cual 
viniera la apoteosis..... 

«Sifc transit»... 
LMÍS de Gatittsoga. 

De extrañéis 

Germanofília Iotas de la goerra 

Los reforifíistas 
Madrid 17-9 m. 

Aíci^rate se halla restablecido de 
l%aleéc><ín catarral que hti«frido 
estos días. 

Ha convocado á la funta nacional 
jdel pâ r̂ ldo reforjnista, con pipeto de 
cambiar impresiones y acordar la 

i-0| com'erclAiilét holindeseá. que I IÍI\P« de f íWJdí^l íl«^^»»:á Je ««-
'̂ t̂ túientun upa excelente ocasión 
''« exportan^ géneros coraeírtibieg al { 
vecino laaperio, ó minerales, ó ma-
t^riaa primeras, no hallan ninguna 
raxóii |uridi«a ni moral que les im­
pidan, hacerlo. Verdaderamente no 
la hay. Pero los inglei^es, que jse en­
cuentran así burlados en el sitio por 
hanabre con q^ieiquieren nedt^cir á 
Alen^ioia á pedir la pai, .tji^aiSid^ 
obligar á Holanda á ser un cola­
borador en e! cerco, á hostilizar al 
pueblo aljeniíán de un modo tan efi­
caz como seria negarse, á prose­
guir con él un comercio de subsis­
tencia iniciado y considerable ya en 
tiempo de paz. 

Y es interesante analiaar como 
los periódicbs de Londres plantean 
l̂ caso ante Holanda. No «e discu­

te con mucho ahinco la razón jurí­
dica de la pretensión inglesa. Lo 
<)Ue se hace es insinuar que Ingla-
^'«a no puede perder nada con 
'̂ ^clararle la guerra, mientras que 
holanda puede perderlo todo: su 
^<)«i«(Ct(l,|i|«i'Ít)nio, su reposo ac-
^Ual, sus colonias. Estamos lejos, 
'*»ando ezarainanios este caso, de 
'*» argumentos con que al princi­
pio de 1̂  gqerra se nos ha impre-
«lonadqTanto: de la defensa de los 
Pu«bÍo8 débiles, del respeto á la 
'̂ '̂ utralidid de los pieqijeñus Esta-
^^*y del papel sanciotíador y de-
«ensor del derecho internacional 
JJ>ée\ Estado inglés se atribuyó, 
"os haíii^inos ya, aunque de un 
•nodo obscuro y vergonzante, ante 
'^'^enaitls annsiosas. nolanda cono^ 
'̂ •i y*^e|te género de ijilverten^iaí, 

guir la minoría en el próximo pe 
ríodo pariainentario. 

La reunión se celebrará el próxi­
mo lunes. 

Mliizis l e r M » 
El "ensayo" lialracaMdo.. 

¿No rtfeiiéndas, hermano lecto», 
aquel «ensayo de un gran diarlo 
nacional».que vino al estadio de la 
prensa, «llá por la primavera, bajo 
el título de «El Parlamentario»?... 
Pues tEl Parlamentario» agoniza... 
lo decimos con pena, con dolor; 
pero lo decimos con ingen'ildad. 
Las más brillantes plumas de ^ 1 
Parlamentario) han sido compañe­
ras de nuestra pluma en el cotidia­
no laborar, con fé y con abnega­
ción, del periodismo. Al director de 
«El Parliamentario» le tepemos ha 
tiempo ofrendada una amistad cor­
dial. 

Todo ello no puede ser obstáculo 
para que te digamos á tí, lector 
hermano, que «El Parlamentario» 
decae en un estertor lamentable. 
Triste es confesiirlo, pero justo... 

Su (rotativa—es decir, la rotat|va 
de <EÍ Mundo», alquilada para «Bl 
Parlamentario»-cesó dé Itábajar en 
la tarea del periódico «ensayo»... 
Ahora, «El Parlamentario» se ha 
refugiado en una imprenta más hu­
milde; una máquina plana—atávico 
emblema del periodismo de arttafio, 

del <m *f m Mh 9m^ jm^gm* 

De 5¡̂ ocie<]a<] 
Se encuentra enfermo de nlgún 

cuidado nuestro querado amigo el 
consignatario de buques de esta 
ciíjaad don Nicolás Pérez Sa itan-
dreu. 

üeseanjoK que el enfermo en­
cuentre t^i\ breve ulta completa me­
joría. 

Hemos recibido unos «dulces» 
recuerdos de don, Kicvtrdo Mur, di­
rector de la prJfi<̂ « arií»niv8 da es­
ta, con motivo de la bíjda de su hl 
ja Eleniltt. 

Gracias mil por el recuerdo. 

Un amigo queridísimo, 
y muy bloqujsta además, 

se me declaró ayer tarde, 
honestamente, alemán. 

Me hizo "Un elogio dí'l Kaiser, 
magnífico, magistral, 

con retoques Je Cadenas, 
ditirambos de «Taf-Taf». 

y frases de «(,)urro Vargas», 
de don .Salvador Cañáis, 

de Luis Antón del Olmet, 
de Perf-'zagua y d" Urzaiz, 

de «Cirici Ventalla», 
de Ugarte .VIella y Borrá.s, 

de Julio Camba, «Danubio», 
Qonzalez-Blanco y .Aznar 

(don Sfverino), Unamuno, 
Baroja, del Valle fnclán, 

Gabriel Maura, Ángel O.ssorio, 
Maitin Lázaro y don Juan 

de la Cierva y Peñafiel, 
Pedto Mata y d'in Trmiás 

Maestre, León (Ricardo), 
y I» Caraiuan Chiniay. 

El Kaiser es omnisciente. 
\ Napoleón y Bismark, 

dramaturgo, pedagogo, 
Lohengrin y Parsifal. 

) Guillermo Segundo goza 
el don de la ubicuidad: 

5 se halla en el Sena, en el Vístula, 
en el Spree y en el Mamé. 

Poliglota, leguleyo, 
pendolista, menestral, 

i pintor, músico, poeta, 
sabio, acróbata... y titán. 

Es inventor de una máquina, 
rápida, para pelar 

patatas, extraer raigones, 
' callicida, radical. 

Gracias á su influjo omnímodo, 
exterminio y guerras hay; 

. y en Cartagena, olvidados 
í de Pepe, reina la paz. 

X. Y. Z. 

Servicio especial para EL ECO I>E CARTA-

directamente de Alemania — — OENA, 

t o 

^cnlco 
es en 

e al 
(de 

liu el tren cor| co de hoy íia salí- [ 
lio |>ara Albscelrt nuentio amigo y 
paisano el ilnstratlo letrado de esta ' 
don Jufui.Qarcia. Martínez. » 

Su viaje tiene por objeto Infor 
m ^ ante |a Au«l¡enc¡^.de Albicétf ( ,^ ^^^ ,̂ ^ ^¡^¡^^^^^ 
sobrelttercerla.de dominio intérT —i 
puesto por don Juan .Serfano con­
tra don ísíSoro Calin Afánda. 

Le deseamos un felix éxito. 

Los Diputa ¡o.s á Cortes don José 
Maestre y don Joaquín Paya visi­
taron á ios ministros de Fomento y 
de Marfna con objeto de interesar­
les en favor de Cartagena. 

El ministro de Fomento manifes­
tó que inmediatamente se sacarán 
á ísubásta las obras de la carretera 
de Cartagena á Escombreras por 
Santa Lucia. 

El señor Miranda prometió que 
Marina contribuirá con once rail 

i pesetas i las obras de la carretera 
de la Algameca. 

Los diputados salieron muy satls-
i fechos del resultado de la entrevis-

Sriipeiiiiloies m t i i l i s 
Vienen siendo muy comentadas 

Jas suspensiones que con tanta fre­
cuencia se sitceden, de los espectá­
culos anunciados en et coliseo de 

I la calle de Sagasta por la compañía 
cómica dramática que díHge el pri­
mer actor don Ramón Caralt, 

En vista de esos comentarios 
|ustos, pues no hay razón alguna 
que los justifique, hemos podido in 
^Uirir que la empresa de dicho co­
liseo es completamente agena á es-
las dbeterminaciones. 
' Es pues necesario señor Carall, 
evitae á todo trance estas suspen­
siones que tan mal efecto produ­
cen entre los espectadores que asi-
lliiamente concurren á dicho teatro. 

Y ni «na palabra más. 

Madrid 17-9 m. 
Hl lunes ,'*e celebrará Consejo de 

Ministros bajo la presidencia ái\ se­
ñor Dato, 

A dicha reunión asistirá el Minis­
tro de Hacienda, el cual ha telegra­
fiada que regreaará oportunamente. 

Tiro naeíbnaT 
Ejercicio^ 

Los señores so ios qu^ lo desean 
podrán verificar practicas el do­
mingo 18, por la tarde, en el campo 
de la inedia legua. 

Se .íestablecerá un servicio de 
marcadores, y los blancos estarán 
colocados á 2(X) metros, distancia á 
que tendrán lugar los certámenes 
del concurso organizado para No­
viembre. 

Cartagena 17 Octubre 1924. 
El Secretario. ™ Carlos God' 

tlard-

La plaza de A,'W*»*''̂ *"~' 
¿Inexpugnable? 

Con arreglo á la cienci * « îbtw 
si lo era; pero todo eso, coi «o dice 
un notable y desapasionado 
que consigna sus impresión 
«La Época», es casi inocent 
lado de los efectos destructores 
la artiPerla gruesa alemana. 

Con Lieja en tres dias; cae Nt ^ 
muren otros tres; cae Amberes er. 
igual plazo; cae Mauveuge en sie­
te dias. 

Solo se sostiene en píe el campo 
atrincherado de Verdun; peí o es 
porque el sitio no se completa; por­
que le guarnece un ejército nume­
roso, que lleva muy adelante el ra­
dio de combate, y sobre todo por­
que es eje de maniobra. 

En la toma de Amberes han pro­
cedido los teutones con el mismo 
método que en Lleja y Mamuí. 

Se apoderaron de los fuertes de 
Queleghem y Broeckem; pasaron 
el Nethe, y y« estovierbn en condi­
ciones, por esa brecha, abierta, de 
atacar el centrQ de la población, 
pues sus granadas caían en él, ya 
que la se(ĵ unda linea de defensas 
está .sólo á seis quilómetros. 

Toda la demás linea de fuertes 
¿qué Importaba? 

i El ataque á lo Sauer ha triunfa-^ 
! do una vez mas en el curso de esta 
I campaña. 
I La posición de Amberes tiene 
* para los alemane»; una importancia 
! extraordinaria y para los aliados 
', es unacontrarledao" evidente. 
i Alemania podrá ll̂ evar todas sus 
• fuerzas de Bélgica al Noroeste 
, francés, y si ahora el empuje de 
I los ahados encuéntirase detenido en 
; Lens, ¿no se impondrá un replie-
. gue cuandOy los efectivos germano» 
\ se refuercen? 
I Es evidente que los aliados iban 
i prolongando su frente en direc-
I ci6n de Amberes, pensando en que 
! esta plaza prolongarla más su resis-
; tencia y que llegarían á tiempo á 
í socorrerla. 

Era el único socorro posible, y 
esto lo han estorbado los aU^riíanes, 
que no vacilaron en sacar ;tropas 
de I* Lorena y de Reims par.i co­
locarlas en el ala derecha formar 
un murallón que Impidiera el pro­
pósito de Joffre. 

Otro ocorro hubiese sido locw-
ra. 

Por la parte de Ostende faltaba 
abrigo á un Ejército que quisiera 
desembarcar. 

Hl mismo notable crítico * que 
¡míes nos referimos formula á esta 
preguntas á estas repuestas: 

¿Y por er mar? 
He ahí planteanlo, con una senci­

lla interrogante, uno de los proble­
mas que mas han agitado á los 
(loblernos y á los tratadistas de 
Derecho InternacKraal. 

Sabido és que .amberes está so­
bre el Escalas, «eparlda unos 8() 
kilómetros del maíí del Norte, sien­
do 20 de ellos belg;a8 y 60 holande-
.ses. 

Cualquier socorro que los alia­
dos hubiesen en"visdo por mar te­
nia que atravesar «1 Escalda holan­
dés. 

rfEra esto licito sin romper la 
neutralidad? 

Hace dos dias que *Le Temps» 
abordaba esAa cuestión y respondía 
afirniítlva^Aiiente, invocando el tex­
to del bar 6n Gulílaüme. 
" Según Asta teo#¡a, todos los fir­

mantes de la neutralidad bsiga es­
taban obligados á mantener esta 
por todos los medios, y entre los 
firmantes se encuentra Holanda; 
que debe hacer honor i su firma. 

Inglaterra lo ha entendido de 
otro modo. 

.Más escrupulosa ó quizá por ai-
I gún otro cálculo, no ha querido ni 
l¡ una sombra de pretexto para la viq-

I lfción de la aeutralidad holande­
sa. 

Peíoo Alemauía tendrá que c^l-
é%t mucho, por eso mismo, de lo 

^ fine hace" t^n el Escalda. 
Cualquie;^ <!:&sa que pueda ser 

rû  mwñ de la I^e^trt|idad holandesa 
¿no '«r* aproveif-hada pqr el Fo-
reing' Offiee? ¿No s? verá, »l Jin, 
comp ^ a d a laojbien Holanda en ÍH 
confia fración pres.?nte? 

He a feí íina de Isí espinas que 
los aiem "«nes encuentran «n Ambe-

[ res. 
Siempre las «spmas acompalla-

Ton á las fllores. 

} Las tropas de ia India in» 
glesa. 

Componen las fuerzas que íngla-
J« tenn ha llevado a Francia de sus 

colorxias de la India, divesas ra««i 
entre las cuales son las más «gtie-
rridas its de los hurkhas, pathaus. 
sikhs, dogras, raj()ut8, rau.sulmane.s 
del Punjab, baluchis y mahrattas. 

Hs el gurkha de estatura peque­
ña, bien proporcionado y de flemá­
tico temperamento. Siente verdade­
ra pasión por el tabaco, y jamás 
pierde su l»uen humor. 

No conoce el nnedo, y tan resuel­
to se muestra en el ataque como 
obediente en la defensiva. Es niuy 
frugal; tirador excelente, y está ha­
bituado a los rigores de un clima 
frío. 

Vft armado de fusil y bayoneta, y 
pro\4sto, además, de «kukri» nacio­
nal, cuchilló corto y corvo, en' cu­
yo manejo es el gurkha un verda­
dero jjiriista. 

En la frontera Noroeste de la In­
dia y en ei Afghanistan se recluta 
el patliau, de raza salvaje. Mide de 
estatura de cinco pies y seis pulga­
das á seis pies. Su tez es de color 
subido; tiene ojos azules y cabellos 
rojos muy cortos, que muchos de 
ellos llevan cortados a rapé. Tam­
bién el pathau desconoce el miedo: 
se alimenta con gran sencillez, y 
jamás prueba el alcohol ni la carne 
de cerdo. Menos disciplinado que el 
gurkha, posee, sin embargo, todas 
las cualidades de guerrero de pri­
mer orden; audacia extraordinaria, 
certera puntería y una gran resis­
tencia. 

Hi sikii, robusto como el mont'^-
ftés ue liscucia, e.s un himnasta de 
ptuner orden, y es vehemente en la 
pelea, ter.az, inteligente y hombre 
de iniciativas. Los oficiales posieen 
grandes conocimientos de tiiciícil y 
de estrategia. 

El dogra, de origen orio cssi pu­
ro, eií soldado ejemplar; posee un 
elevado concepto de honor, y es in­
capaz de cometer traiciones y de 
entregarse á actos de brutal vio­
lencia. Animoso y fiel, jamás se 
sustrae á ta disciplina. 

Los rajputs, descendientes de los 
primeros arios que invadiéronla In­
dia, uiuéstranse orgullosos de su 
origen, y se conducen en todo ins­
tante con exquisita caballerosidad. 

Añade I» prensa inglesa que loa 
musulmanes del Punjab son admi-


